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Inauguración año académico 2022 
 
Inauguramos un nuevo año académico. Nos llena de alegría la calidad académica de nuestras 
nuevas titulares, Miriam, Lucero, Oriana. Agradezco a Paula y Eduardo, que nos han ayudado a 
hacer un recorrido por lo vivido el año pasado. Nos han permitido recordar. Recordar es volver 
a pasar por el corazón, nos conecta emocionalmente con lo experimentado. La mirada del 
conjunto nos ayuda, pues cada uno y cada una recuerda distintos hechos, momentos, 
conversaciones, logros y fracasos. Lo que para algunos fue muy relevante, para otros pasó 
desapercibido. Miramos la universidad desde nuestro punto de vista, vibramos con lo que 
hacemos y desconocemos mucho de lo que hacen otros. Así se construye este proyecto, con la 
historia personal, con lo vivido por cada una de las comunidades académicas, lo que paso en mi 
carrera, en mi departamento, en mi facultad, en mi dirección y unidad de trabajo. Aportamos 
todos a una especie de mosaico, permanentemente en construcción, que se va configurando con 
nuestros pequeños y grandes aportes, desvelos, alegrías y fracasos. 
 
Como todos los años, inauguramos el año académico con una cuenta. Lo hacemos por que 
valoramos los ritos y los símbolos; sabemos que son importantes, porque nos convocan y nos 
ayudan a conectar lo nuevo con lo antiguo. Escuchada esta cuenta y recordando (volviendo a 
pasar por el corazón) el año 2021, es justo y necesario agradecer a todas y todos por el trabajo 
realizado, por el empeño puesto, por los sacrificios, por el compromiso demostrado. Ha sido un 
tiempo difícil, complejo, hemos tenido que aprender modos distintos de hacer nuestro trabajo. 
Pero quizás ha sido más difícil, tener que desaprender, dejar de lado, cambiar, abrirnos a nuevos 
modos de investigar, formar, administrar, gestionar. 
 
Recorrido el 2021, no puedo dejar de agradecer a Pedro Milos. Pedro dejó la VRA el 31 de Julio 
del año pasado, después de 9 años como vicerrector académico, y varios años más sirviendo a la 
UAH. Generosamente, Pedro sigue en la universidad, prestando un enorme servicio a la 
Rectoría, haciendo clases y apoyando iniciativas y proyectos. Mucho de lo reportado en la cuenta, 
es fruto del talento y trabajo de Pedro, tiene su huella, su impronta. A nombre la universidad y 
de todas y todos… muchas gracias Pedro. 
 
Preparando este saludo, revisé lo reflexionado y dicho en los últimos dos años. Las palabras del 
2020, si bien referían a un 2019 impactado por el estallido y la decisión de una nueva constitución 
y por la crisis social, estaban marcadas por el inicio de la pandemia, la incertidumbre, lo inédito, 
lo desconocido. El énfasis estaba puesto en el cuidado de la salud, de nuestras familias. También 
estábamos golpeados por la baja en la acreditación. Muy preocupados pues muchos estudiantes 
que se veían obligados a suspender sus estudios.  
 
En busca de seguridad, nos preguntábamos a qué recurrir. La constatación era que había dos 
grandes fuentes para esa certeza. En primer lugar, la comunidad, el reconocer que somos un 
cuerpo, como hemos dicho en otras oportunidades una caravana. Somos una comunidad 
académica y universitaria, que incorpora diferencias e intereses, que aglutina diversos saberes y 
competencias, somos una comunidad de personas, somos una comunidad de comunidades.  
 
En segundo lugar, verificábamos que nuestra seguridad estaba sustentada en la grandeza de 
nuestra misión. Las dificultades son muchas, pero el llamado que tenemos, la misión 



encomendada es un privilegio que nos sigue motivando: un proyecto académico de excelencia e 
inclusivo, al servicio del país. 
En la cuenta del 2021, nos centrábamos en lo vivido: la extendida virtualidad. Recogíamos los 
dolores de la pandemia, de un largo año “de 18 meses”, una extraña vivencia del tiempo, con el 
cruce, el traslape, el entrevero, entre el trabajo y la casa, entre la universidad y la familia. A pesar 
de las dificultades, la sensación era de orgullo, de satisfacción, de haber sacado adelante la tarea. 
En circunstancias muy adversas, habíamos seguido funcionando, prestando nuestro servicio, 
honrando nuestro compromiso con la sociedad. 
 
Y ya estamos en el 2022. Como fue presentado en la cuenta, el año pasado, estuvo marcado por 
un primer semestre de cuarentenas y trabajo a distancia y un segundo semestre de paulatino, 
gradual, retorno. Cuando ya “nos habíamos acostumbrado” y teníamos ciertas rutinas para vivir 
con restricciones de movimiento, trabajo desde la casa, tuvimos que reinventar una nueva forma 
“híbrida”, un retorno parcial, con avances y retrocesos, que, nuevamente, requirió de toda 
nuestra creatividad, flexibilidad, rigurosidad y esfuerzo. 
 
A diferencia de los últimos dos años, en esta oportunidad podemos encontrarnos 
presencialmente. Volver a compartir este campus, estar acá, es un gran regalo. Un regalo sobre 
todo para nuestros estudiantes. Como dije en las graduaciones de pregrado, la sensación es de 
felicidad y agradecimiento. Felicitaciones por lo conseguido con tanto esfuerzo y agradecidos 
por ello es solo posible por el compromiso de todos y todas. Al volver a encontramos, al volver 
a vernos en cuerpo y alma, se nos confirma que dependemos unos de otros. La imagen de la 
caravana no es solo respecto de los que nos precedieron, pues en cada proceso que hacemos, 
recibo el trabajo que otros han hecho. Que tienes que no hayas recibido. 
 
Junto con la cuenta de estos años pasados quisiera entrega algunos lineamientos para el año que 
comienza. En este sentido, esbozo algunos desafíos, que debemos abordar. 
 
El primero es mantener nuestro compromiso con esta misión, seguir desarrollando nuestro 
trabajo de manera competente y apasionada. Las tareas son enormes, las metas ambiciosas, pero 
eso es lo que siempre nos ha movilizado. La UAH tiene una misión: formación integral, 
investigación de calidad, poner en valor público lo que hacemos, cultivo de estas disciplinas, 
hacer con excelencia mi trabajo. Pero, la verdad, es que esta misión, cuenta con una universidad. 
Y la universidad cuenta con mi trabajo, el sueño de esta comunidad depende de aporte de cada 
una y cada uno.   
 
Un segundo desafío es finalizar nuestro plan estratégico, la hoja de ruta que nos guiará hasta el 
año 2030. Esta es una oportunidad para soñar y para imaginar. A nuestras tareas habituales, a las 
mil urgencias que siempre afloran, a la agenda de corto y mediano plazo, a la acreditación 
institucional que tenemos que enfrentar, estamos sumando una serie de proyectos estratégicos 
nuevos, que no solo muestren una universidad consolidada sino con nuevos impulsos de 
crecimientos y desarrollo. 
 
En tercer lugar, debemos seguir profundizando en nuestra identidad y en nuestra vocación 
pública. La Compañía de Jesús nos ofrece sus grandes preferencias apostólicas: evangelizar la 
cultura, acompañar a los jóvenes, acompañar a los pobres, cuidar la casa común. Unimos a ellas 
el nuevo horizonte que nos regala la perspectiva de género, implementar nuestra política, avanzar 



en este significativo y positivo cambio sociocultural, que transforma nuestra convivencia, 
nuestras relaciones, nuestra humanidad. Lo podremos hacer profundizando en participación.  
 
Finalmente, tenemos el enorme desafío de hacernos cargo de la convivencia, de los problemas 
de violencia y salud mental. Se trata de un desafío inédito y nos obliga a revisar nuestro modo 
de proceder. Ciertamente, debemos tener protocolos, herramientas, apoyos. Pero el desafío 
requiere de una inteligencia y un esfuerzo mayor. ¿A que recurrir? Quisiera proponer dos fuentes. 
 
La primera. Hace algunas semanas, la facultad de psicología agradeció a Elizabeth Lira, todo el 
trabajo realizado como decana. Nuevamente, gracias Elizabeth. En esa oportunidad, Antonia 
Larraín recordaba una típica frase de Elizabeth frente a lo desconocido. La frase es “… si no 
sabemos… pensemos”. Creo que esto refleja muy bien nuestra principal fuente. La generación 
de conocimiento, el trabajo intelectual, la aplicación de la racionalidad. Eso es lo que hacemos, 
es el corazón de nuestra actividad y con esos recursos fortalecer nuestra convivencia. 
 
Pero hay también una segunda fuente. Se trata de nuestra tradición ignaciana. La espiritualidad 
ignaciana tiene un concepto fundamental, la “cura personalis”. La preocupación por las 
personas. Es poner a la persona en el centro, procurar el mayor cuidado posible, pero no desde 
una perspectiva paternalista, sino que, desde la humanidad, que reconoce fortalezas y debilidades 
y que evidencia que la persona no es plena en la soledad, requiere de la comunidad que le 
constituye y configura. El cuidado de la persona, y por extensión de la comunidad, es una tarea 
prioritaria para este año. Tenemos entonces grandes desafíos, pero contamos con un “capital”, 
con “patrimonios” que nos permitirán abordar estos desafíos. 
 
Quiero terminar estas palabras, haciendo alusión al favorable resultado de la apelación que nos 
devolvió los 5 años. Fueron meses difíciles, como dije, la baja a 4 años nos desconcertó. Ese 
resultado no era coherente con nuestra evaluación ni con el informe de los pares. No 
correspondía con la consolidación de cada área, con el plan de mejoras cumplido, con el nivel 
de desarrollo que habíamos alcanzado, no hacía justicia ni reconocía lo que somos.  
 
Fue, precisamente, la convicción de que estábamos frente a un resultado inadecuado, lo que nos 
llevó a reponer a la CNA y posteriormente apelar al CNED. Fue un proceso largo, de mas de 
dos años, pero que finaliza favorablemente. El CNED enmendó el error y, mediante ello, el 
sistema de educación superior reconoce nuestro nivel de desarrollo, acreditado por 5 años en las 
5 áreas. El resultado nos anima y enorgullece, pero, por cierto, también nos pone al frente un 
conjunto de debilidades que debemos abordar y desafíos que debemos acometer.  
 
Estos desafíos, se verán enmarcados en un año especial. Este año cumplimos 25 años, un cuarto 
de siglo. No resisto a la tentación de decir que 5 años, por 5 áreas son 25… pero la numerología 
no es lo mío… 
 
Hace 25 años, en estos mismos patios, fundábamos la universidad, con grandes sueños, con 
mucho entusiasmo, con pasión y sentido de misión. Las universidades son proyectos de largo 
aliento, de cientos de años, pero se van construyendo sobre la base de estos pequeños tramos 
de tiempo y con el aporte que cada uno de nosotros realiza. Que la inspiración que compartimos 
nos siga moviendo, que esa misión recibida, nos ayude a superar nuestros defectos y límites y 
también a mirar, con orgullo y gratitud, todo lo que hemos construido.  
 



Muchas gracias. 


